
EL PAN DE LOS HIJOS #3 

 

Marcos 7:25-26 “Enseguida una mujer cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, oyó hablar de él 
y fue a postrarse a sus pies. Esta mujer que era pagana y de origen siro fenicio, le pidió que expulsara de 
su hija al demonio. El le respondió: Deja que antes se sacien los hijos; no está bien tomar el pan de los 
hijos para tirárselo a los perros. Pero ella le respondió: Es verdad, Señor, pero los perros, debajo de la 
mesa, comen las migajas que dejan caer los hijos.” 
 

El Espíritu Santo hoy me ha animado a compartir contigo algo que te ayudará a recuperar la salud. La causa 
principal de las enfermedades y dolencias en el cuerpo de Jesucristo hoy día se debe a un problema que la 
mayoría de la gente ni siquiera sabe que tiene, pero que está dañando su relación con el Padre Celestial, su 
matrimonio o cualquier otra relación que en su vida pueda tener. Me estoy refiriendo a la raíz principal que se 
menciona en el Libro de Hebreos y que puede contaminar toda tu vida si lo permites. Hebreos 12:14-15 
“Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. Mirad bien, no sea que alguno 
deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos 
sean contaminados.”  
 
La principal raíz a la que se está refiriendo el pasaje es la raíz de amargura que es tan profunda que da origen a 
que en tu vida otras raíces pueden mancharte o contaminarte como nos lo advierte el apóstol Juan en 1 Juan 

2:15-15 “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, 
y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.” Si esta raíz llega a ser muy profunda en 
tu corazón, puede resultar muy difícil de eliminar; y mientras permanezca en tu vida seguirá creciendo y dando 
fruto al que el apóstol Pablo se refiere como las obras de la carne.  
 
Gálatas 5:19-21: “Manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
lujuria, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, divisiones, herejías, envidias, 
homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas. En cuanto a esto, os advierto, como ya os 
he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.”  Lo que ocurre es que la 
mayoría de la gente intenta resolver los problemas desde la perspectiva humana cuando en realidad la mayoría 
de los problemas son de naturaleza espiritual. Si se intenta abordar cualquiera de las obras de la carne 
mencionadas anteriormente de una manera humana, racional puede resultar exitoso durante un tiempo, pero 
finalmente fracasará porque está intentando solucionar un problema espiritual de una manera humana, natural.  
 

Si quieres eliminar estas cosas de tu vida, debes abordar la raíz del problema en su origen: La Raíz de 
Amargura. Vivimos en un mundo que está tan lleno de dolor, sufrimiento, discordia, odio y amargura que la gente 
con el tiempo llega a creer que es normal sentir estas emociones. Mientras se camina y vive en este mundo, uno 
empieza a captar los espíritus que le rodean y comienza a manifestarlos en su propia vida; poniéndose al 
descubierto orgullo, discordia, maldición y amargura. La realidad es que esto no es normal. Nuestro Padre 
Celestial nunca quiso que cargáramos con estas emociones negativas en el corazón, porque nos harán sentir 
mal, deprimido e infeliz.  
 
Podría asemejarse la amargura a un horrible forúnculo que cada vez que se saja segrega un pus asqueroso que 
desprende un olor repugnante. A eso se asemeja la raíz de amargura cuando se enraíza en el interior. Si dejas 
que la amargura se instale y encone en tu vida, conducirá a que el Padre retire de tu vida su bendición; y no solo 
eso, sino que también llevará consigo que la maldición se desate en tu vida. En la actualidad, muchos creyentes 
están viviendo así sin entender por qué les está pasando eso.  
 
Como verás, el motivo es que la raíz de amargura te contamina e incide en todo lo que sucede a tu alrededor. Si 
dejas que la raíz de amargura se instale en ti, con el tiempo te destruirá a ti y a todos los que están a tu 
alrededor. La raíz de amargura abrirá la puerta de par en par a espíritus demoniacos para que entren en tu vida; 
si dejas que se instale en tu vida, estarás dando permiso al enemigo para que venga y destruya tu vida. Cuando 
hay amargura en la vida de una persona, observarás que problemas de índole sexual comienzan a surgir en esa 
vida. En la próxima lección, vamos a ver algunos de los síntomas asociados a la raíz de amargura y cómo 
identificarlos en una persona. 


